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GESTANTES HAITIANAS

EL NUEVO
ESCENARIO 
DEL EMBARAZO 

VIH
En 2018 aumentaron las gestantes
seropositivas en todo el país, especialmente
entre las mujeres inmigrantes, que representan
el 80% de los nuevos diagnósticos. De los 257
casos reportados, 229 son madres haitianas
que fueron detectadas a tiempo y no
transmitieron el virus a sus hijos. Para el
Ministerio de Salud, esta cifra no representa
una amenaza porque es un número ínfimo del
total de embarazos en Chile. Aquí, infectólogas
explican el cambio.
Por JUAN LUIS SALINAS T.

L
legó al Hospital San José en marzo de
2018. No tenía más de treinta años.
Era haitiana. Llevaba poco tiempo en
Chile. Su español era muy rudimenta-
rio, pero en su rostro había una mezcla
de recelo y nerviosismo. Marie (como

la llamaremos para proteger su identidad) había sido
derivada desde un centro de atención primaria de
Quilicura donde controlaba su embarazo. Ahí, luego
de realizarle todos los exámenes de rutina, descubrie-
ron que era VIH positiva y era necesario iniciar el
protocolo para evitar la transmisión del virus a su
hijo. Ni siquiera esperaron la confirmación del Insti-
tuto de Salud Pública (ISP): el caso de Marie era prio-
ridad. 

—Tenía 19 semanas de embarazo, lo que es tardío
para realizar el diagnóstico durante el embarazo, sin
embargo estaba en el momento para iniciar el trata-

miento… ya habíamos visto casos similares y en todos
habíamos evitado la transmisión vertical —dice Erika
Rubio, una de las matronas que integran la Unidad de
Inmunología del Hospital San José, el principal cen-
tro de atención del sector norte de Santiago.

Erika fue quien atendió a Marie y con la ayuda de
un facilitador intercultural le explicó lo que ocurría.
No era la primera vez que la profesional trataba a una
gestante haitiana seropositiva. Más allá de la barrera
idiomática, sabía que antes de realizar el proceso
había que comprender su forma de ver el mundo, de
qué región de Haití provenía o cuáles eran las creen-
cias y nociones que tenía sobre la enfermedad.

—Al principio estuvo en una etapa de negación
—comenta Erika—. No entendía el diagnóstico, pero
finalmente asumió que tenía que empezar a tomar su
terapia. 

En los siguientes controles la matrona y el equipo


